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Tremendamente espectacular y po-
co conocida es esta fiesta manchega de.
invierno. Durante esos d ías de enero ,
cientos de hijos de Villarca dispersos
por toda la geografía , vuelven a su tie-
rra para calentarse alrededor de la ho-
guera , sint iendo esos treinta grados in-
vernales en la frente . A la mañana si-
guiente verán pasea r la "V irgen de la
Paz hermosa" que todo villartero de
pro invoca en los momentos de peligro
o apuro, mientras contribuyen al oscu-
recimiento del cielo lanzando una o
dos docenas de cohetes. lioguera que s" enciende la noche del día 23.
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RITOS Y COSTUM BRES PR INCIPA·
l ES
Que remos tratar aqu í todos los as-
pectos pos ibles de la fiesta. Costurn-
bres ant iguas y modernas, actuales o
desaparecidas, con el objeto 'de no de-
jar muc ho s cabos sue ltos. Quizá lo
aqu í desc rito no es la fiest a que se pu-
d iera encont rar en el siglo pasado, ni la
de 1981 ó 1982. Es una mezcolanza
anacrónica que ayuda, por otra parte ,
a comprender la evolución de estafíes-
ta y qu izá la de cas i todas las fiestas
popu lares en España.
Sigu iendo un orden cronológico , el
prrrner elememo mteresante es el bole-
t ín de festejos. Aparte del programa,
da lugar para la creativ idad de los vi-
lIarteros, que int roducen all í notas y
estudios sobre la histor ia del pueblo, o
creac iones personales de t ipo poético,
como las de Juan de Dios, el poeta de
Villarta por excelencia, cuyas cornpo-
siciones están repartidas por las pare-
des de los ba res.
El día 23 a las 12 de la mañana se
inauguran las fiestas co n disparo de co-
hetes, etc ., y entrada de la reina y da-
mas de honor junto a la banda de mú-
sica. luego, la ofrenda de flores a la
Virgen y el pregón .
Años atrás era diferente, pues se sa-
I ía a recibir a la banda, que conducía
un pasacalles a través del pueblo. Por
la tarde ten ía lugar la función religiosa
de las Vísperas , lo cual se sigue reali-
zando actualmente .
Tras la ceremonia religiosa todo
queda en suspenso hasta la noche . A
una hora que puede variar entre las
d iez y med ia y las once , la multitud se
concentrará en la plaza donde hoy se
sitúa la iglesia moderna y antaño la er-
mita de Nuestra Señora de la Paz y se
iniciará la parte cumbre de la fiesta:
comienza a arder la hoguera . la pira se
construye actualmente como una es-
pecie de c ilindro que toma como eje el
árbol que se plant a en Navidad en este
lugar (costumbre reciente). Viene a
medir unos diez metros de diámetro
po r cuatro de altura, dimensiones de
por si impresionantes, pero qu e que -
dan en nada si escuchamos a los viejos
del lugar , que la descr iben como dos o
incluso tres veces más grande en otro
tiempo, cuando la plaza era más ab ier-
ta. Es interesante la ubicación de la ho-
gue ra, pues co incide con muchos ca-
sos, como el de San Pedro Manrique,
en que está situ ada contigua a la iglesia
correspondiente .
Apar te del árbol de Navidad (Coní -
fera ) que arde con ella , la made ra de la
hoguera está constitu ida a base de gavi-
llas de sarm ientos junto con ramas y
t roncos de carrasca y ol ivo. Es decir ,
los recursos naturales de la zona . Anti-
guamente, cuando en el pueblo hab ía
más monte (carrasca), predominaba
más aún este t ipo de madera; pero to -
do aquel monte pasó a ser viñedo.
Las llamas se elevan por encima de
las casas cercanas, cuyos cr istales han
sido debidamente protegidos, y hacen
subir la temperatu ra vertiginosamente ,
en medio de la admirac ión de la gente ,
que debe man tenerse a varios metros
de la hoguera, y si está en pr imera fila ,
protegerse la cara del calor poniéndose
la mano delante.
To dos contemplan casi en silencio
como arde la hoguera hasta quedar re-
duc ida a las brasas . Entonces, la juven-
tud va al baile dei pueblo . Antigua-
mente se acud ía al lugar de la hogue ra
con baldes o braseros para llevarse a
cada casa los últimos rescoldos. Por la
mañana sólo quedará el rast ro del sue-
lo ennegrecido . La plaza, totalmente
limpia, como si no hub iera pasado na-
da.
Entonces, la " Diana Flo reada " re-
corre mus icalmente las calles prin cipa-
les y desp ierta al vecindario: es la fies-
ta de la Virgen. Después de Misa se ce-
lebra la pro fesión desde la iglesia nue-
va a la vieja, si bien debemos tener en
cue nta qu e antaño, en el lugar que
ocupa ho y la iglesia nueva se encontra-
ba la ya menc ionada ermita de Nuestr a
Señora de la Paz. AII í se entona el him-
no de Villarta . Durante, antes y de s-
pués de la proces ión , los coh et es explo-
tan por doqu ier , llegando a verdaderas
apoteosis. Actua lmente, cada año, se
organ iza la operac ión " dos mil docenas
de coh etes ", recog iendo dinero para fi-
nan ciar su compra. Aparte de ello, ca-
da cua l se gasta unos duros , y contri-
buye por su cuenta al jaleo. En un mo-
mento de apoteosis, el cielo se enne -
grece -literalmente- por el humo, bri-
llando las explosiones y llegando en
determ inado mom ento a hacer un .rui-
do ·cont inuo, sin d ist inqu irse una de
otra .
La Virgen reto rna a la iglesia nueva
y allí se efectúa la puja de brazos , de-
cid iéndose qu iénes entran el paso en la
iglesia, que serán los mismos que la sa-
quen e l año siguiente. Las cant idades
que se ofrecen son exh orbitantes; ac-
tualmente de muchas decenas de miles
de pesetas, viniendo desde antiguo ,
cuando se trataba de otros valores y
ot ras monedas.
La noche de l día 24 t iene lugar la
quema de la pólvo ra, con ba ile a conti-
nuación . Una costumbre de nuestro si-
glo, no muy antigua, es el toro de fue-
gos artif iciales, ya que no siempre lo
ha habido.
Los d ías poster iores, 25 y 26, se ha-
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Juan de Jerusalén, y probablemente és-
ta concede en 1236 la Carta de Pobla -
ción a Villarta de San Juan (4).
Llegamos as í a 1302, en que se ins-
t ituve la fiest a de San IIde fo nso el 23
de enero , en un Concilio de la prov ino
cia eclesiást ica de Toledo , celebrado en
Peñafiel (5). En 1369, a ra íz de otro
conc ilio.en Peñaf iel (5 ), se establece la
fiesta tol edana de Nuestra Señora de la
Paz.
¿A qu é paz se ref iere? ¿Po r qué el
24 de enero? Se t rata de un ifica r aqu í
la fiesta de la Expectación del Parto,
del 18 de d iciembre , con la celebración
de l milagro de la casu lla de San l lde-
fonso . De ah í lo de l 24 de ene ro. La
cuest ión de la paz , viene a raí z de las
guerras castellanas entre Ped ro I el
crue l y el basta rdo Enrique II de Tras-
tarna ra o el de las Mercedes (6). Pe-
dro I había ejecutado a 22 hombres
que ayudaron a ent rar al entonces
Conde don Enrique en la ciudad de
Toledo . Este fue rech azado y poste-
riormente vencido en Nájera con ayu-
da inglesa. Por ú lt imo, Enr ique, aux i-
liado po r los fra nceses en Montiel
(1369) mata a su hermanast ro, y acce-
de al trono. Para conmemorar su victo -
ria (Paz) la fiesta a instituir el 24 de
enero se llamará de Nuest ra Seño ra de
la Paz; el pro pio Ped ro de Alcac er (7)
nos relat a qu e Enr ique II se mandó se-
pu ltar en la cap illa de los Reyes Nue-
vos "en un qu adro que esta en las es-
paldas del alta r de San IIdefonso.. . po r-
que ten ía po r cierto que en ese mismo
lugar.. . avia (sic) de scendid o Nuest ra
Seño ra a da r la casu lla al b ienaven tu ra-
do santo .¿",
Queda pues suficientemente claro
cuándo y po r qué se inst itu ye la fiest a
religiosa de Nuestra Seño ra de la Paz.
A la fiesta popular correspo nde
pues, como ta l fiesta de Nuestr a Seño-
ra de la Paz, una antigüedad de 6 11
años (un año después de su inst itu ción
en 1369) como máx imo.
¿Cuándo se empieza a celebrar en
Villarta ? A partir de 1370 la siguien te
noticia que ten emos es la de las Rela-
cio nes de Felipe II (8), efectuadas en
1578, que reseñan la ex isten cia de una
ermita fuer a del pueblo "que se dice
Nuestra Seño ra de la Paz".
gun a de las fiestas de los Santos. .. se
estab lece po r especial decreto que el
d ía octavo antes de que el Señor vino
al mundo, se tenga también el día de la
Madre del Señor como celeb érrimo y
precla ro ." (3)
Vamos a ver más adel ante, có mo to -
dos est os hilos se entrelazan .
En el año 710 entran los árabes y
en el 715 ya dominan en el Norte de la
Pen ínsu la. Toledo es co nquistada por
Alfonso VI en 1085, y en 1147 se ase-
gur ará la zona co n la conqu ista de Ca-
latrava.
En la segun da mitad del siglo XII, el
terr itor io do nde se asienta hoy Villar -
ta, pasa a pertenece r a la Orden de San
El supuesto milagro de la casulla
aconteció en las postrimerías de la vida
del Arzobispo toledano, muerto en
667. Su arzobispado se desarrolló en
una época de exaltación mar iana (2)
de la que él fué el más destacado repre -
sentante, pe ro que venía ya de at rás .
En el concilio X de Toledo (656) se
t ras lada la fecha de la Expectación del
Parto al 18 de diciembre: "dado el d ía
en qu e se sabe qu e el ángel anunció a
la Virgen la concepc ión del Verbo y la
co nf irmó con m ilagros no puede ser
celebrado d ignamen te po rqu e a veces
cae dentro de la Cuaresma y coincide
con la fiesta de la Pascua , en los cua les
t iemp os no es oportuno ce leb rar nin -
reando en VilIarta durant e esos d ías.
ORIGEN , EVOLUCION y SIGNIF I-
CACION DE LA FIESTA
Vamos a ver pr imero el or igen de la
fiesta religiosa. Tenemos, en principio ,
que se trata de una "fiesta rel igiosa
que se ce lebra el 24 de enero en el Ar·
zobispado de Toledo , para solemnizar
la adm irable de scensión de la Reina de
los Angeles a la San ta Iglesia Catedral
de Toled o , con el fin de mostrar su
agradecimie nto a su devotísi mo siervo
San IIdefonso, honrándol e co n la d ád i-
va de un a casull a para que la usara en
sus fest ividades" (1 ).
Los coh et es se api lan por m iles en la s pl azas.
cen diver sos festejos, competicione s,
etc ., destacan do como una de las más
típ icas las peleas de gallos, qu e se han
tenido desde ant iguo -no sólo co n
moti vo de las fiestas- , siendo intere-
san te reseñarl as po r su apa ric ión en
otras fiesta s de la Pen ínsula .
Con esto, acabamos la descri pción
de los ritos y costu mbres princ ipales,
sin más ya que mencionar el aspecto
cu linar io, que t iene su plato típico en
el "coc ido de pac es" o al menos, lo te -
n ía , pues se tr ataba de un cocido bue-
no y enr iq uecid o q ue sobresalía hace
pocos años, cua ndo la com ida diar ia
era más bien pobre. No o bstante, es
pos ible que algu ien lo siga aún sabo-
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Más adelan te (1782) , las relaciones
de Lorenzana (9) nos refieren en la res-
puesta n.o 2 que .... . t iene una Parro -
qu ial su advocación de San Ju an Bap-
tista y (sic) intramuros una Hermita
(sic) de Nra. Sra. de la Paz, espec ial de-
voc ión del puebl o , a quien tiene por
patrona". Es decir, se especifica ya cla-
ramente su patronazgo.
Un detalle nos añade bastante luz
sobre el asunto; a propósito de la Co-
fradía de Nuestra Señora de la Paz de
Toledo capital, que aún numerosa, ba-
jo la presidencia del popular droguero
"Virtín", sigue saliendo en procesión
todos los 24 de enero . Madoz, en el ar -
tículo " Toledo" de su dicc ionario geo-
gráfi co, d ice al hablar del Hosp ital del
Rey: .. ... fue fundado en el año 1434
po r la Cof radía de Corpus Christ i,
Nt ra . Sra. de la Paz y San l ldefon-
so . .". (10 )
Es decir, que en To ledo la cof rad ía
func ionaba ya en 1434, o sea, 65 años
después de la insti tución de la fiesta re-
ligiosa.
CONCL USION
La fiesta tiene dos momentos cum -
bres en su realización . Uno , claramente
religioso: la procesión y lo que ella
conlleva. Evidentemente, este capítulo
debe ten er completa relación con la
institución de la fiesta religiosa y su ce -
lebración en Villarta. Sobre ésta, sabe -
mos que la había ya en 1782 y que es
pro bable la hubiera en 1578 (q ue la
Virgen fuese co nsiderada patrona y co-
mo ata: advocada una ermita ).
Siendo lógico, entonces, que se em-
pezara a celebrar entre 1370 y 1578.
En pro de esto aportamos el dato de la
ex istencia de la cofrad ía de Nt ra. Sra.
de la Paz en Toledo, en e l año 1434,
siendo de imaginar que e/n Villarta,
probablemente en el cam ino de Toledo
a Montiel, y relat ivamente cerca del
campo de batalla, se inst ituyer a la fies-
ta en fecha similar. Se trataría ento n-
ces, de una fiesta de finales del siglo
XIV, o pr incip ios del XV, cu yo or igen
po iít ico-religioso ya se ha reseñado. A
pa rt ir de ah í, empieza lo popu lar, al
menos en cuanto a la procesión se re-
fie re. Se ve aqu í claramente co mo aza-
res de la Histor ia pueden dar lugar a las
fiestas po pulares, si bien ello es un pre-
texto para el desarrollo de lo popular ,
incluso para pe rpetuar costumbres de
raigambre más antigua, co mo quizá sea
la hoguera. Este es, en efecto , el otro
momento cum bre, so bresaliendo aqu í '
e l matiz pagano. En cuanto a su ori-
gen, una primera hipótesis la relaciona-
ría con las hog ueras de San Juan. La
fiesta de este santo , que se celebra ac -
tualmente en Villarta, no tiene hoque -
ras y es una fiesta de postguerra, pues
según los más antiguos del lugar " tu-
vieron que traer al santo, pue s ni si-
quiera lo hab ía". Por tanto, cabe de se-
char esta hipótesis, dada además la es-
-casa incidencia estad íst ica de las fiestas
de San Juan en la región .
Sí podr ía tener relac ión , en cam bio,
con las hogueras de San Antón que,
hasta hace pocos años, se encend ían al
ponerse el sol en las calles del pueblo,
y a las que los villarte ros reconocen
gran tradición. Apo ya esto también el
hech o de que el fuego es un elemento
extendidísimo en las fiestas antoninas
de toda la Pen ínsula . El pro blema se
trasladaría en est e caso a establecer el
or igen de las hogueras de San Antón
en el mundo, qu e podría incluso ser
más antiguo que el propio santo, si se
tratara entonces de ritos paganos cris-
t ianizados . El aspecto pagano, en cual-
quier caso, es indiscutible, y ese rito
que se daba antaño de llevar el fuego
desde la hoguera hasta la casa , justifi-
cado en pr incip io po r la pobreza de le-
ña, pudo tener un sentido más ampl io,
ya perd ido, de hacer part ícipe a cada
rincón de l pueblo de las propiedad es,
sob re todo purif icado ras del fuego; al
igual qu e se hac ía al encender las nu-
merosas hogueras anton inas.
Se mantienen constantes simbó licas
de cultos solares (circula ridad de la ho -
guera , ce lebra ción al filo de la med ia
noche, etc.l pud iendo ser ento nces res-
tos de una fiesta solsticial que acaba-
rán po r ser cr ist ian izados en la fiesta
de Nt ra. Sra . de la Paz .
Ex iste en Villarta un puente roma-
no que, en la época de Lorenzana (9)
ten ía 54 ojos y sobresalía nada men os
que 1800 varas (unos 1500 metros ).
En t iempos de los romanos pues , esta
calzada atravesaba la zona .
En VilIarta confluye la v ía con los
ríos Záncara y Gigüe la, los más impo r-
tantes en muchos kiló met ros a la re-
donda . ¿Qué mejo r lugar para una po -
blac ión ? Es pos ible pues, que en aqu e-
llos momentos de dom inio romano,
exist iera all í, incluso desd e ant es, un
núcl eo de poblac ión (11 ). Tra s los ro-
manos, llegarí an los godos, con un c ris-
t ianismo <sin forjar hasta muy ta rde,
poco antes de qu e lleguen los árab es,
qu e también celeb raban los so lst icios .
La pervivenc ia de una costumbre paga-
na, e incluso preh istó rica está en est e
caso muy favorec ida, y no ser ía nada
ex tr año que la hoguera villart era tuvie-
ra una ra íz tan an t igua, aún pud iendo
llegar a la fiesta de las Paces a t ravés de
las hogueras de San Antón . Esperamos
que surjan nuevos estud ios qu e puedan
arroja r más luz sob re el tema.
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